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CONFERENCIA EPISCOPAL DE COLOMBIA

EL FUTURO DE LA NACIÓN ES TAREA DE TODOS

MENSAJE A LOS CATÓLICOS

Y A TODOS LOS HOMBRES Y MUJERES 

DE BUENA VOLUNTAD

Con ocasión de la Jornada electoral del 10 de marzo de 2002

1. PALABRAS DE ÁNIMO.  Preparemos todos la jornada del 10 de marzo.  Desde nuestra responsabilidad cristiana y patriótica dispongámonos a depositar el voto.  Animamos y acompañamos a quienes han propuesto sus nombres a las corporaciones de Senado y Cámara con programas basados en principios de respeto por los derechos humanos, la vida, la paz, la justicia y la solidaridad.  Pensamos en la importancia y grandeza de un ejercicio recto de la política para bien de todos.


El ambiente de las elecciones ha de ser un sereno clima de convivencia por la paz.  Una vez más reafirmamos que la paz es posible y no podemos declinar en el compromiso de lograrla por caminos de diálogo, de concertación y de respeto mutuo y no por las vías de la confrontación armada.

2. LA COLOMBIA QUE QUEREMOS.  Las elecciones nos dan una oportunidad excelente de reflexionar sobre la Colombia que queremos y sobre la manera como colaboramos para que este anhelo llegue a ser una realidad.  Sentimos los enormes retos del país.  Los elegidos no pueden actuar de espaldas a las realidades sociales de la nación.  Es necesario mirar más allá de los intereses de cada uno o de los grupos, pensar en la nación y en su futuro.  Es urgente atender las necesidades de las regiones que han estado históricamente abandonadas, a los grupos que hoy son excluidos, a quienes requieren de mayor atención por parte del Estado y sus instituciones.  El país necesita parlamentarios e instituciones con un alto compromiso en la implantación de políticas que conduzcan a resolver los problemas de los más necesitados.

3. PERSPECTIVA DE LA FE.  Los católicos, desde nuestra fe y con la orientación de la Doctrina Social de la Iglesia, unidos a todos los hombres y mujeres de buena voluntad, defendemos el carácter sagrado de la vida, la promoción de la familia, la superación de la pobreza, el respeto de los derechos humanos en todas las situaciones, la búsqueda de salud, educación y vivienda para todos los colombianos de la ciudad y del campo, el logro de una cultura de paz que supere los conflictos armados que padecemos.

4. LA PARTICIPACION DE TODOS.  El ejercicio del voto libre, sin presiones ni amenazas, en conciencia, será la expresión de nuestro compromiso con el futuro de nuestra Patria, de nuestra región y de nuestro hogar común.  Invitamos a cada ciudadano a asumir las jornadas electorales de este año en un ambiente de esperanza y con la conciencia plena de que la participación de cada uno es importante y urgente.  El  “clientelismo”, es decir, vender el voto o dejarse manipular por amenazas o presiones de cualquier orden, votar por slogans, sólo conduce a crear más violencia, más corrupción y a destruir las instituciones y la democracia que nos pueden dar la paz que anhelamos.

5. LA RESPONSABILIDAD DEL SEGUIMIENTO.  El ejercicio de nuestra ciudadanía no termina con el voto, con el derecho de elegir o de ser elegidos.  Después de las elecciones queda para todos la tarea, igualmente urgente, de hacer seguimiento y control sobre los elegidos y sobre todos los funcionarios públicos.  La sociedad tiene derecho a recibir una rendición pública de cuentas por parte de quienes han sido elegidos y al mismo tiempo puede realizar acciones legítimas para impedir actos de corrupción.

Oremos a Jesucristo, Señor de la Paz, pongamos nuestra confianza en Él, con fortaleza y esperanza.

Bogotá, D.C., 27 de febrero de 2002
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